
PRO UniVER/ITñTI/ 

BfiRDUUEn/l/
JOSE MARIA BUSCA ISUSI

Los estud ian tes vascos que cursábam os carrera  en 

M adrid por los años tre in ta , anteriores a n u estra  guerra, 

o al menos un  grupo de ellos, habíam os sentido un  p ru rito  

o escozor por todo el cuerpo al estar el País, pese a su 

pu janza  económica, caren te de uno de los organism os 

esenciales para  el tono y el nivel de un pueblo: la un iv er-

sidad.

E l pueblo vasco estaba constitu ido  como por la m itad  

de los hab itan tes  que hoy tiene y su nivel económico, 

aunque alto , era m ás bajo  que el actual, y  quien se preocu-

pase de la v ida y cu ltu ra  del País estaba  preocupado por 

la fa lta  de una universidad nuestra .

Un grupo de estud ian tes con algún profesor de la U ni-

versidad C entral y  otros vascos que v iv ían  en M adrid 

habíam os constitu ido una agrupación aconfesional y  apo-

lítica que se llam aba «E usko-Ikasbatza»  o A grupación 

de C ultura Vasca, y una de sus prim eras preocupaciones 

fue la de inqu ie ta r al País por el problem a universitario .

Algún estud ian te , buen d ib u jan te , diseñó unos sellos 

p ara  pegarlos en los sobres ju n to  a los de franqueo obligado 

y todos llevaban el lem a: «Pro  un iversita tis  vasconum », 

que, como podrán  ver ustedes, me ha dado títu lo  p ara  el 

p resen te  trab a jo .

Los sellos tuv ieron  m uy buena acogida y  con el im porte 

de lo que produjo  su ven ta  se editó  un bello folleto en el 

que se recogían las opiniones de d istinguida gente del País 

y  de fuera de él.

Tengo la idea que el gran catedrá tico  Carlos Jim énez 

Díaz dio una  opinión m uy favorable para  n u estra  un iver-

sidad.

O tros m uchos catedráticos un iversitarios apoyaron  la 

in icia tiva. Luego vino la guerra y  todo quedó en nada . 

H asta  desapareció el folleto que yo ten ía  y  la biblioteca 

que la agrupación ten ía  en M adrid, que si no de muchos 

com ponentes, sí lo era de ejem plares in teresantísim os y 

raros.

E l núm ero potencial de estud ian tes hoy en G uipúzcoa 

será por lo menos cuatro  o seis veces m ayor que lo pudiera 

ser en 1934.

H oy, c iertam ente, hay  una m ayor preocupación en el 

País por la cosa cu ltu ra l, pero todav ía , entendem os al m e-

nos nosotros, no equilibrada con la preocupación eco-

nóm ica.

T odavía el « tan to  tienes ta n to  vales» es operan te  en 

nuestra  B ardulia. P a ra  ser famoso aquí o hay  que ser m uy 

rico, gran  industria l o ser una  estrella de fú tbol.



La cifra de v en ta  de los libros sobre cuestiones diversas 

es ridiculam ente baja .

El vasco, en térm inos generales, no lee libros. P ara  con-

firm arse de ello basta  con p reg u n tar a los libreros de los 

pueblos de nuestra  G uipúzcoa.

. E n  térm inos generales, el inm igran te lee más que el 

indígena.

Se va m ejorando, c iertam ente, pero m uy poco a poco, 

dem asiado len tam ente.

U na universidad sería el revulsivo que necesitam os.

U na universidad, una au tén tica  «Alm a M ater», la 

m adre nu tric ia  de los bárdulos, la que los alim ente con 

sus pechos y no con fem entidas papillas p reparadas en 

laboratorios, carentes de esencias biológicas.

Es todo el conjunto  un iversitario  el que m ueve al País. 

Los profesores, ayudan tes, jefes de laboratorio  e incluso 

los alum nos.

E stoy  observando que la preparación cu ltural básica 

es m ejor en los estud ian tes que han cursado en las un iver-

sidades que los que han cursado en centros no u n iv e rs ita -

rios, aunque su p reparación  técnica sea m uy buena.

E n  una universidad, aunque en ella sólo se cursen 

asignaturas del ram o de las Ciencias, siem pre hay como 

una filtración hum anística.

A los estud ian tes de «E usko-Ikasbatza»  se nos p lan teaba  

el problem a de la ubicación del centro  un iversitario , y  

tirando  de chauvinism o local, cada uno a rrim aba el ascua 

a su sardina.

Los vizcaínos querían  en B ilbao, los navarros, en P a m -

plona, y los guipuzcoanos, en San Sebastián.

Yo solía poner mi cuarto  a espadas y  les decía que a 

pocos conocim ientos que se tuv iesen  sobre la geografía 

vasca, mi pueblo, Z um árraga, era el ideal para  la in sta la -

ción de la U niversidad Vasca, puesto  que es equ id istan te  

en la práctica  de San Sebastián , B ilbao, V itoria y Pam plona.

E n  aquellos tiem pos, las com unicaciones ferroviarias 

ten ían  m ás im portancia  que lás autom ovilísticas y les 

decía que si se organizasen trenes estud ian tiles desde las 

capitales vascas, m uy de m añana, como los había v isto  

funcionar en los alrededores de las ciudades un iversitarias 

ex tran je ras , el e s tud ian te  vasco se vería libre de la m olesta 

carga de las pensiones y casas de p a trona .

Algunos tom aban  la cosa en brom a, pero la pudieron 

haber tom ado tam bién  m uy en serio, pues sigo considerando 

que dadas las circunstancias que reinaban  en el País en 

aquellos tiem pos la cosa no era una sim pleza.

Pero esto de la instalación de una U niversidad Vasca 

nos trae  de la m ano un problem a cap ita l: ¿ P a ra  cuántos 

e s tu d ian tes?  ¿C on cuántas F acultades debiera co n ta r?

A unque la carrera  que tengo me hubiesese podido deri-

v a r hacia la enseñanza, cierto es que mi vocación no me 

dirige por esos cam inos, y  a mis conocim ientos adquiridos 

en la U niversidad les he dado orientaciones m ás p rag -

m áticas.

Por esta razón, creo que no debo opinar en estas cues-

tiones.

Pero hay ahora ordenadores electrónicos para  todo, 

como antes había chicas para  todo en el servicio dom éstico, 

y a uno de estos ordenadores habría  que decirle el núm ero

de chicos jóvenes que hay  en el País, la ren ta  que tienen 

sus padres, las necesidades de técnicas que el País va a 

precisar del año dos mil en adelan te  y algunas cosas m ás, y  

entonces creo que tendrem os el calibre de nuestra  ansiada 

U niversidad y el núm ero y variedad  de las F acultades 

y  h asta  la ubicación de las m ism as.

Pero  para  mí se p resen taría  un nuevo problem a: los 

profesores.

C iertam ente que con los catedráticos universitarios 

vascos que enseñan en universidades alejadas del País y 

con la gente de a lta  calificación técnica que en él vive, se po-

dría form ar un  magnífico cuadro de profesores.

Pero se p resen taría  de seguida el problem a de la form a 

de proveer las cátedras.

P o r mi form ación, soy to ta lm en te  opuesto al sistem a, 

ta n  generalizado por desgracia, de las oposiciones.

Sólo se puede d a r lugar a las oposiciones cuando no se 

confía en la honestidad  de los señores que tienen  que designar 

un  profesor para  una determ inada cátedra .

La oposición, en m uchas cosas, sólo es m uestra  de la 

b rillan tez  y descaro de m uchos romos opositores y velo 

que ta p a  la verdadera  ciencia en m uchos casos.

M arañón, un hom bre que supo m ucho de estas cosas, 

escribió cosas definitivas, al menos para  mí, sobre la cuestión.

U na universidad , de la m ism a form a que los profe-

sores que form an p a rte  de ella, tiene que esta r libre de todo 

problem a económico.

Los profesores deben tener una independencia económ i-

ca to ta l y tener una dedicación plena a su labor.

H ay  que ev ita r esa cosa ta n  frecuente de que algunos 

hacen oposiciones, m ás que por la propia cá tedra  que ta l 

oposición les puede proporcionar, por el rango social y sobre 

todo por las m ayores m inu tas que pueden p resen ta r a su 

clientela am parados en su cargo de profesor de la U niver-

sidad de...

Me sumo a toda acción que pueda prom over una au tén -

tica  U niversidad Vasca, y  por esta  razón, cosas como las 

que ha prom ocionado el A yuntam ien to  de R en tería , m ere-

cen to d a  mi colaboración.

La cosa para  mí tiene tan to  m ás valor cuan to  que lo que se 

opine sobre el tem a va den tro  de una rev ista  de fiestas, que 

este año espero esté ta n  m agníficam ente im presa como en 

años anteriores. No en balde R en tería  es una villa papelera 

y  esta  vez llevará más m etralla  cu ltu ral todav ía  que en 

ocasiones anteriores.

Los guipuzcoanos tenem os nuestras nostalgias y  para  

mí una de las m ás hondas es la de la ausencia de la U ni-

versidad de O ñate, nuestra  gran  ocasión perdida.

La fa lta  de tono cu ltu ra l nuestro  para  mí se refleja en 

esta  un iversidad  vacía.

Si cuando el País fue pobre, de escaso núm ero de h ab i-

tan te s , sin apenas com unicaciones debido a su a to rm en tad a  

geografía, pudo funcionar esta universidad , es que al m e-

nos en este aspecto no estam os a la a ltu ra  de nuestros 

antepasados.

La vacía U niversidad de O ñate  es una inculpación a las 

m odernas generaciones vascas, que si bien pueden presum ir 

de su a lta  ren ta  «per cáp ita»  o tener deportistas en los 

prim eros lugares de las clasificaciones, debieran avergon-

zarse de su hueco cu ltu ral.
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